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			Nunca olvidaré el día en que conocí a Rafferty Jones. No diré que mi vida cambió para siempre en ese preciso instante, ni que el mundo dejó de girar, pero sí diré que yo cambié y que mi mundo se convirtió en otro. Y aunque alguien me hubiese susurrado al oído hasta el último detalle de lo que me iba a suceder, no habría hecho nada por evitarlo. 




			Absolutamente nada. 




			Si no hubiese conocido a Rafferty Jones, todo habría sido mucho más fácil e increíblemente menos doloroso. Pero vacío. Sí, sin él, el vacío se habría extendido a mi alrededor hasta dominarlo todo, porque sin él yo habría seguido adelante sin llegar a sentir nunca de verdad. 




			Lo conocí un sábado, un sábado cualquiera. Yo entonces compartía piso con Amelia, mi mejor amiga de la universidad, que había vuelto a Londres para recuperarse de un desengaño amoroso (había encontrado a su prometido con otra, semanas antes de casarse). 




			Llevaba días diciéndole a Amelia que tenía que superar sus temores y empezar a salir con más gente, así que cuando me dijo que iba a asistir a la boda de una compañera de trabajo acompañada, me alegré mucho por ella. 




			Llamaron a la puerta mientras Amelia todavía se estaba vistiendo y cuando la abrí y lo vi, sentí que el aire desaparecía de mi alrededor para luego volver y quemarme. Tuve que apretar los dedos para no cerrar la puerta y fingir que no lo había visto. Y después ir en busca de Amelia para pedirle, incluso suplicarle, que no saliera con él, que no lo tocase, que no lo mirase ni una sola vez. 




			No hice nada de eso, sino que me aparté de la puerta y lo dejé pasar, mientras mentalmente rezaba a todos los santos que me había obligado a aprenderme mi abuela italiana para pedirles que, por favor, el desconocido del traje negro no se enamorase de mi mejor amiga. 




			Es un recuerdo ambiguo. Cuando aparece en mi mente, nunca sé si me duele o me reconforta, pero sé que no quiero que desaparezca nunca. 




			Igual que cuando pienso en el día en que conocí a James. Fue todo completamente distinto, las dos situaciones no tienen nada que ver la una con la otra y, sin embargo, las dos significan mi vida entera. 




			Cuando James llegó a mi vida, Raff ya me había roto el corazón y la herida era tan profunda, tan difícil de cicatrizar, que lo único que quería era estar sola y buscar la manera de recomponerme. Pero entonces conocí a James y tanto su sonrisa como la fuerza de sus ojos me lo impidió. 




			Lo recuerdo a la perfección, Amelia y yo nos habíamos reunido en mi despacho para prepararnos para la visita del abogado de la petrolera que quería contratar los servicios de la ONG donde ambas trabajamos, y cuando abrí la puerta para recibir al que en aquel instante era un desconocido, tuve que sujetarme con fuerza al picaporte. El aire volvió a desvanecerse y volvió a quemarme, aunque esta vez fue mucho peor que la primera, pues Raff me había dejado con los sentimientos a flor de piel. 




			Tal vez James y yo habríamos podido ser felices. Tal vez si Rafferty no hubiese vuelto a Londres nuestra historia sería muy distinta. La de los tres. 




			Tal vez no existiría, pero existe. Y ahora estoy aquí, encerrada en una lujosa habitación en una casa en medio de la campiña inglesa, muerta de miedo porque no sé si seré capaz de abrir la puerta y bajar la maldita escalera. 




			No debería ser tan complicado, no debería haberme dolido tanto llegar hasta aquí. Si cierro los ojos y aguanto la respiración durante un segundo, puedo fingir que nunca he sentido lo que estoy sintiendo, que hubo una época en la que tenía suficiente con mi soledad, pero ahora... ¿Cómo es posible que haya pasado de no necesitar nada a necesitar tanto? ¿Cómo es posible que nadie, ni siquiera yo, pueda entenderlo? 




			Alguien llama a la puerta y el corazón casi se me sale por la boca. Me llevo una mano al pecho para asegurarme de que sigue dentro e intentar calmarlo. 




			—¿Sí? 




			—¿Estás bien, Marina, puedo entrar? 




			Es Amelia. El alivio hace que una lágrima me baje por la mejilla y me la seco con una mano que no deja de temblarme. 




			—Sí, pasa. 




			Mi amiga abre y cierra la puerta con su habitual delicadeza; comparada con ella, me siento torpe y enorme. Yo soy un roble, mientras que Amelia es una rosa inglesa. Viene hacia la cama y se sienta a mi lado, apartando con cuidado la falda para no arrugarla. 




			—¿Te encuentras bien? —Me coge la mano y me estrecha los dedos un segundo—. Me ha parecido que tardabas demasiado y he empezado a preocuparme. 




			—No sé si puedo hacerlo, Amelia —confieso, con otra lágrima cayendo sin disimulo alguno. 




			Ella me mira y anticipo que me dirá que por supuesto que puedo, que sólo estoy nerviosa, pero se pone en pie, se dirige al armario y empieza a sacar mis cosas. 




			—Pues nos vamos, no se hable más —me dice, dándome la espalda. 




			—¿Irnos? No podemos irnos. 




			Se da la vuelta despacio y me mira con una media sonrisa. Si no fuese mi mejor amiga, la mataría ahora mismo. 




			—Te odio —mascullo. 




			—Dime una cosa, Marina. —Vuelve a sentarse en la cama como si no hubiera pasado nada. En el suelo ha quedado mi bolsa de viaje de cuero marrón y el jersey de lana negra que llevaba ayer—. ¿De qué tienes miedo? 




			—De no ser suficiente. 




			—Oh, cielo, eso es imposible —me asegura, abrazándome—. Y lo sabes perfectamente. 




			—¿Cómo lo sé? —balbuceo, intentando no llorar demasiado. 




			Amelia me suelta y saca un pañuelo de papel de la caja que yo antes he dejado en la banqueta que está a los pies de la cama. Me lo da para que me seque y vuelve a sonreírme. 




			—Cuéntame cómo habéis llegado hasta aquí —me pide. 




			La miro horrorizada. 




			—¿Ahora? ¿Acaso te has vuelto loca? Me estoy planteando si esta boda es una locura, ¿y tú quieres que te cuente cómo he llegado hasta aquí? 




			—Cuéntamelo —insiste y se quita los zapatos de tacón, que caen al suelo—. Tranquila, nadie se va a ir a ninguna parte. —Se echa hacia atrás en la cama y se apoya sentada en los cojines—. Ya vendrán a buscarnos cuando nos echen de menos. Vamos, empieza por el día en que conociste a Rafferty. 




			Se me acelera el corazón y empiezo mi historia. 
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			Londres, unos meses antes 




			 




			A pesar de que he nacido en Londres y de que me he criado en Inglaterra, para todos mis amigos siempre seré la italiana. Mi inglés es perfecto, obviamente, conozco los barrios de la ciudad casi mejor que cualquier taxista y puedo recitar partes enteras de Romeo y Julieta (en inglés y no en italiano). Sin embargo, siempre que mis amigos me presentan a alguien, lo hacen con alguna referencia a Italia. 




			Sin duda, mi aspecto físico tiene gran parte de culpa; siempre estoy morena y tengo los ojos y el pelo más negros que las alas de los cuervos que vigilan la Torre de Londres, además de demasiadas curvas y la afición necesaria a la pasta para conservarlas. 




			Años atrás, cuando conocí a Amelia, mi mejor amiga, en la cafetería de la facultad de Derecho, ella me dijo que estaba furiosa con el destino por haberla convertido en el estereotipo de la mujer inglesa, pues bien, yo, Marina Coffi, soy la viva imagen de la mujer italiana. 




			Aunque lo cierto es que aunque hubiese sido rubia, pálida y con los ojos azules, también se habría notado que provenía del Mediterráneo, de un lugar cálido y con carácter. 




			Mis padres se conocieron jóvenes y se trasladaron a Inglaterra por motivos de trabajo; los dos eran restauradores de arte. Supongo que podría haber nacido en cualquier parte del mundo, pero nací en Londres, igual que mis dos hermanos, aunque soy la única que sigue viviendo aquí. Sandro y Federico están en Italia, sus carreras profesionales, o tal vez un gen relacionado con la añoranza, los llevó allí, y el señor y la señora Coffi se han retirado a la propiedad que la familia paterna tiene en la Toscana, donde siguen viviendo la abuela y una tía. 




			No suelo echarlos de menos, considero que tengo demasiado trabajo, demasiados amigos y demasiados compromisos como para añorar a mi insistente familia, pero aprovecho todas las vacaciones que tengo para ir a visitarlos. 




			Precisamente hacía tres semanas que acababa de volver de allí y todavía me dolían los oídos de la cantidad de veces que mi abuela, mi tía, y todo el pueblo, me habían preguntado por qué no estaba casada. Mi peor error, pensé mientras cruzaba la calle, fue contestar la primera vez que no creo en el matrimonio; que es una institución retrógrada que sólo sirve para etiquetar un sistema de emparejamiento caduco. 




			En cuanto terminó de oír esa respuesta, mi tía me miró y me preguntó por qué no tengo novio. Entonces lo dejé por imposible y decidí excusarme con el trabajo. Lo que es parcialmente cierto. Trabajo en una ONG especializada en Derecho medioambiental inglés, aunque también participamos en proyectos humanitarios de todo el mundo; siempre falta gente —y dinero— dispuesta a intervenir en algún conflicto. 




			Al terminar la carrera, estuve durante un tiempo en un gran bufete, pero no tardé en darme cuenta de que, si no me iba por voluntad propia, terminarían echándome; tengo demasiado carácter y carezco de la habilidad de morderme la lengua. Además, me revolvía las entrañas pasarme horas buscando el modo de que un multimillonario pudiese evadir más impuestos. En cambio, mi cargo en la ONG me va como anillo al dedo; allí puedo ejercer el Derecho, defender mis valores y dar rienda suelta a mi carácter si la ocasión lo propicia. 




			A pesar de los interrogatorios sobre mi aparente incapacidad para atraer y retener a un hombre, había disfrutado de las vacaciones y regresé a la ciudad inglesa con el espíritu renovado y más contenta de lo que me había ido, porque mi antigua mejor amiga de la universidad, Amelia Clark, iba a mudarse a mi piso y viviríamos juntas de nuevo. 




			No había conseguido que Amelia aceptase un puesto de trabajo en la ONG, porque había sido contratada por el bufete más prestigioso de la ciudad, Mercer & Bond, gracias a que la madre de Amelia es íntima de Patricia Mercer. 




			Yo sabía que mi amiga los dejaría boquiabiertos. En la universidad había sido brillante y también sabía que sentía la necesidad de anotarse esa clase de logro. Pero al cabo de un tiempo, cuando hubiese probado los sinsabores de los grandes bufetes, tal vez la convenciera de que viniese a trabajar conmigo. 




			Hacía ya más de un mes de la llegada de Amelia a Londres y yo me alegraba de haberla invitado a vivir en casa y compartir piso; su presencia me hacía sentirme menos sola y me había borrado de la cabeza todas las tonterías que me habían dicho durante mis vacaciones en Italia sobre que iba a morir sola o rodeada de gatos. 




			Yo no necesitaba un hombre a mi lado para ser feliz; lo había intentado y siempre me había salido mal. Ninguno había sido capaz de serme fiel y cuando el último, además de acostarse con una médica en el trabajo, tuvo el detalle de vaciarme la cuenta, decidí que nunca más. No volvería a cometer el mismo error, no entraría en otra relación creyendo que ésta tenía posibilidades de convertirse en una historia de amor. A partir de ese momento, pensé que cuando necesitase un hombre buscaría a uno con el que sólo tuviera que acostarme, o bien recurriría a uno que funcionase con pilas. 




			Estaba harta de que me utilizasen por mi cuerpo y que luego fuesen incapaces de respetarme lo suficiente como para no acostarse con otra. No tuve ningún trauma, ninguno de esos tipos infieles me había hecho nunca daño de ninguna clase, sencillamente, me cansé de pasar por idiota y de justificar que para mí la fidelidad tiene un valor. No quería que me regalasen un anillo en la primera cita, ni hacer ningún voto de castidad; lo único que quería era no encontrarme la ropa interior de otra mujer bajo el cojín del sofá de mi casa. 




			Dado que al parecer los hombres de mi entorno, y de los alrededores, carecían de dichos mínimos, me ponía a la defensiva cuando alguien flirteaba conmigo y hasta el momento había logrado mantener las distancias con todos los que lo había intentado. 




			Era sábado, Amelia y yo solíamos pasear por la mañana, ir al parque o a algún museo, y por la tarde descansábamos en el piso y nos preparábamos para la noche. O veíamos una película mientras compartíamos una pizza y una botella de vino. Pero ese sábado Amelia tenía una boda y yo lo destinaría a leer una buena novela o ir al teatro. Lo decidiría más tarde; de momento, estaba haciéndole compañía a Amelia e intentando tranquilizarla, ya que estaba muy nerviosa, porque sabía que a la boda también iba a asistir su ex prometido con su nueva pareja, mientras que ella iba a ir acompañada de un abogado al que había conocido en una exclusiva fiesta, semanas atrás. 




			Me alegraba mucho de que estuviese rehaciendo su vida con tanta facilidad y aunque Amelia insistía en que no se sentía atraída por su acompañante, yo esperaba que cambiase de opinión. Hasta que lo conocí. 




			Estaba en el dormitorio de ella, repitiéndole que estaba perfecta, cuando sonó el timbre. Yo, que llevaba vaqueros y una camiseta, fui a abrir. Esperaba encontrarme a un hombre atractivo y elegantemente vestido. 




			Amelia me había contado que la noche que lo conoció él iba disfrazado de El Zorro y el contraste entre la máscara negra con sus ojos azules y con el pelo rubio le había resultado cautivador. Por tanto, esperaba ver a alguien atractivo, de aspecto relativamente aristocrático, pero lo que descubrí al abrir la puerta fue a un hombre de mirada dura y misteriosa, con un cuerpo que parecía esculpido en mármol y con una fuerza interior tan grande que casi resultaba palpable. 




			Me sentí tan atraída por él tan de repente que me faltó la respiración. 




			Cuando la recuperé, el corazón me latió tan rápido que pensé que tendría que recogerlo del suelo. 




			—Hola, soy Rafferty Jones —se presentó él. 




			La voz sólo empeoró la situación, pues la sentí recorriéndome la curva del codo, el recoveco de la oreja. Un sinfín de reacciones demasiado intensas e inexplicables que nunca había sentido ante nadie. 




			—Adelante. Yo soy Marina Coffi, la compañera de piso de Amelia. 




			Me aparté de la puerta para dejarlo entrar y él se detuvo un segundo ante mí, aunque después reanudó la marcha sin decirme nada. Sin embargo, un hilo de atracción había aparecido entre nosotros y nos estaba envolviendo sin control. 




			Rafferty se detuvo educadamente frente a la mesa del comedor y se volvió hacia mí, no disimuló que su mirada se perdía fascinada en mi cuerpo y los ojos azules se oscurecieron hasta convertirse en sombríos océanos. 




			Se me encogió el estómago y tuve que morderme el labio inferior para no humedecérmelo con la lengua. Jamás una mirada me había afectado tanto y era injusto que su dueño fuese el hombre que casi con toda seguridad iba a enamorarse de mi mejor amiga en cuestión de días. Sacudí la cabeza y me dije que no tenía derecho a envidiar la felicidad de Amelia, y que yo, aunque todavía no podía explicar lo que me estaba sucediendo con Rafferty Jones, no quería meterme en ninguna relación. 




			Ella salió entonces, impecablemente vestida para la boda, y yo sonreí y me olvidé durante un segundo del calor que me recorría y presionaba el pecho. Amelia estaba guapísima y también muy nerviosa. Después de todo lo que le había sucedido, se merecía que un hombre tan brutalmente atractivo como Rafferty Jones se interesase por ella. 




			Los observé mientras se saludaban y vi, confusa, que entre los dos no saltaba ninguna chispa. Cualquier mujer puede detectar la atracción, el deseo, o incluso el interés que flota entre una pareja en la que se sienten atraídos el uno por el otro. Entre Amelia y Rafferty no había nada, quizá el principio de una bonita amistad y algo de cariño fraternal. O tal vez eran imaginaciones mías, invenciones porque no quería que mi amiga pudiese pasar los dedos por el espeso pelo rubio que asemejaba a Rafferty al monarca de los felinos. 




			—¿Y usted, señorita Coffi, cómo pasará el sábado? 




			La voz de él me erizó la piel igual que unos segundos antes y esta vez sí que me lamí el labio antes de contestarle. Él lo vio y entrecerró los ojos. 




			—Probablemente me quedaré en casa. Todavía no lo he decidido. 




			—Creía que esta noche ibas a salir —me dijo Amelia, cogiendo el bolso. 




			Rafferty mantuvo los ojos fijos en los míos. Podía sentir lo pendiente que estaba de mi respuesta. 




			—No, me quedaré en casa —contesté, sosteniéndole a él la mirada. 




			Era un reto, no sabía por qué, pero lo era, y quería superarlo. 




			Rafferty soltó muy despacio el aliento entre los dientes y flexionó los dedos de la mano derecha. El gesto sólo lo vi yo, porque Amelia se estaba retocando el pintalabios. Si hubiese podido reaccionar, le habría dicho algo a ella, pero cuando logré abrirme paso entre aquella extraña bruma de deseo que había tejido mi mirada con la de él, mi amiga y su acompañante ya habían partido hacia la boda. 




			Me pasé el día en el piso, disfrazando de mal humor lo que en realidad eran nervios y aprensión. A pesar de que las horas avanzaban, todavía podía sentir aquellos ojos azules en los míos y la tensión que había desprendido su cuerpo al pasar a mi lado. 




			Cuando Amelia volvió al anochecer, yo seguía en el sofá, intentando olvidarme de las reacciones que me había provocado Rafferty Jones. Ella se sentó un instante, con cara de cansancio y de cierta satisfacción. Fuera lo que fuese lo que había sucedido en esa boda, había valido la pena que asistiera y que se encontrase con su ex prometido. Seguro que iba a explicármelo. 




			—Rafferty me ha pedido tu número —fue lo que me dijo Amelia—. Te llamará. 




			—¿Qué? 




			—Y tú vas a quedar con él —afirmó levantándose. 




			—No digas tonterías, Amelia... 




			—Vas a quedar con él y no se hable más. Desde que he vuelto no dejas de repetirme que tengo que salir más, que tengo que atreverme a rehacer mi vida y conocer gente nueva. Pero tú te niegas a hacer lo mismo. 




			—No es verdad. Yo siempre estoy con gente, tengo muchos amigos. 




			—No, Marina. —Amelia caminó hacia su dormitorio—. Tienes muchos conocidos, y siempre estás con gente porque no te gusta estar sola. —Abrió la puerta—. Y porque así, rodeada por tu especie de club de fans, nadie puede acercarse a ti. 




			—¡Yo no tengo un club de fans! 




			—Pues entonces atrévete a salir sola con Rafferty cuando te llame, no te ocultes en medio de la manada, señorita Coffi. 




			—Mira, si te ha sentado mal ver a tu ex prometido, yo no tengo la culpa. —Me crucé de brazos a la defensiva—. Creía que te iría bien, que era una buena idea. 




			—Y tenías razón. Me ha ido muy bien, por eso voy a devolverte el favor. —Amelia se quitó los zapatos—. Vas a salir con Rafferty. Buenas noches. 




			—Buenas noches —farfullé, a pesar de que mi compañera de piso ya había cerrado la puerta del dormitorio. 
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			No fui detrás de Amelia, pero no fue sólo porque noté que ella quería estar sola, sino porque el alivio que había sentido al oírle decir que Rafferty le había pedido mi número de teléfono me impedía moverme. Me gustaba creer que si me hubiese dicho que él la había besado o que la había invitado a salir otro día habría sido capaz de alegrarme, pero no hubiera sido así. 




			Intenté concentrarme de nuevo en la novela que había estado abriendo y cerrando todo el día, pero fue en vano y la dejé sobre el sofá, apoyada encima de un cojín de estampado floral que me encantaba. Amelia había dicho que me rodeaba de gente para no estar sola y para evitar que alguien pudiese acercarse demasiado. A ella se lo había negado, pero a mí no podía negármelo; era lo que hacía. 




			Igual que las gacelas que forman un círculo alrededor de las más pequeñas para protegerlas y evitar que un león pueda acceder a ellas, desde mi último fiasco había optado por salir con mis amigas, un grupo bastante ecléctico de chicas, y por retirarme, al menos durante un tiempo, del juego de la seducción. Al parecer no sabía jugarlo y estaba harta de que me hiciesen trampas. 




			Sin embargo, tenía la sensación de que me faltaba algo, una conexión más profunda con otra persona. Hacía meses que sentía un nudo en el estómago y no lograba entender a qué se debía. ¿Cómo podía echar de menos algo que no había tenido nunca? 




			No lo sabía, pero cuando vi a Rafferty Jones por primera vez, sentí que lo había encontrado, o que estaba a punto de hacerlo. Por un instante, el corazón se ensanchó en mi pecho y pensé: «Por fin, por fin estás aquí». 




			Era completamente absurdo y, por lo que sabía de Rafferty, era la clase de hombre que me causaría una decepción más. Pertenecía a una rica familia londinense; su madre era una famosa actriz de teatro ya retirada y su padre, el propietario del The Financial Post, el periódico financiero británico por excelencia. Los Jones no solían aparecer en la prensa y no eran de ese tipo de famosos que necesitan ser reconocidos. Ellos tenían poder y eran muy discretos, casi invisibles, pero era imposible vivir en Londres y no haber oído hablar del guapísimo, seductor y triunfador Rafferty Jones. 




			Éste era rubio y de ojos azules, tan oscuros que a veces parecían casi negros. Poseía un físico imponente gracias a su afición por los deportes, en especial el remo, en el que había llegado a convertirse en capitán de su equipo universitario. Amelia lo había conocido en una gala benéfica organizada por varios bufetes de la ciudad, entre ellos Mercer & Bond, donde ella trabajaba. 




			Yo también había recibido una invitación —a los abogados de las ONG nos consideran una excentricidad, pero nos invitan a esa clase de actos porque «quedamos bien»—, pero no fui. Mejor, porque si hubiese visto a Rafferty vestido de El Zorro, creo que me habría desmayado en medio de la fiesta. Esa vez, igual que aquella misma noche, Amelia tampoco se fue con Rafferty. 




			Quizá era verdad que entre ellos no había ninguna clase de atracción, pero eso no significaba que a él le interesase yo. O que yo fuese capaz de arriesgarme a averiguar si así era. 




			Negué con la cabeza y me reñí por darle tantas vueltas a algo tan insignificante. Lo único que había sucedido era que un hombre muy atractivo había venido a nuestra casa a buscar a Amelia para acompañarla a una boda y me había mirado a los ojos unos segundos. Nada más. El resto, fuera lo que fuese, quizá sólo lo había sentido yo. 




			Me levanté del sofá y me dirigí a la lámpara de pie para apagarla. 




			Había alquilado ese apartamento por el jardín interior. Esa clase de espacios verdes eran tesoros escondidos en algunos edificios de Londres y cuando encontré el mío fui incapaz de dejarlo escapar. Se accedía a él desde la puerta­ventana que me quedaba a la espalda, en el salón, y también desde mi dormitorio, que estaba justo al lado. 




			Del salón salía un pasillo con tres puertas: la de la cocina, la del cuarto de baño y la de la habitación que ahora ocupaba Amelia y que antes había sido una leonera. 




			La lámpara de pie que había junto al sofá me había estado haciendo compañía en mis divagaciones y había llegado el momento de darle un descanso. Con la estancia a oscuras, entre las cortinas, que seguían medio abiertas, veía la luna y el verde de las plantas del jardín. 




			El silencio era tal que me sobresalté cuando el móvil vibró encima de la mesa de centro, desordenada y llena de papeles. Me acerqué de inmediato y contesté con el corazón encogido al ver que no conocía el número. Tener a toda mi familia en otro país hacía que las llamadas a horas intempestivas no me gustasen y que no me plantease siquiera la posibilidad de no contestar. 




			—¿Diga? 




			—Soy yo, Raff. —Suspiré y el nudo del estómago cambió de significado—. Quería oír tu voz. 




			Los segundos de silencio se alargaron. 




			—Es tarde. 




			—Lo sé. —Me lo imaginé sonriendo—. Lo siento, quería saber cómo has pasado el sábado. No, no es cierto —se corrigió—: Quería saber si tú también lo has sentido. 




			Tuve que tragar saliva para contestar y al humedecerme los labios noté que estaba nerviosa. 




			—¿El qué? 




			Oí su respiración levemente entrecortada y al descubrir esa pequeña muestra de nerviosismo, me di cuenta de que la situación también era inusual e inexplicable para él. 




			—Tú y yo —dijo—. Dime que has sentido que tenemos que tocarnos la piel. 




			No estaba preparada para un hombre como Rafferty, la prueba de ello acababa de ser susurrada a mi oído con voz ronca y me estaba recorriendo el cuerpo lentamente. Tendría que haberle colgado o reírme de él por su presunción y arrogancia. Sin embargo, apreté el teléfono para contener el cosquilleo que sentía en los dedos, de las ganas que tenía de hacer precisamente lo que Rafferty había sugerido: tocarle la piel. 




			—Marina... —pronunció mi nombre por primera vez. 




			No, no iba a colgarle. 




			—Lo he sentido. —Confesé el secreto con el tono que correspondía. 




			Su alivio me acarició la oreja y me aceleró de nuevo el corazón. 




			—Me gustaría verte mañana. No quiero esperar a que pasen unos días para llamarte. No se me dan bien esta clase de juegos —añadió, empeorando mis nervios. 




			—No has esperado para llamarme y creo que se te dan muy bien esta clase de juegos... 




			—Sé seducir a las mujeres —me interrumpió algo brusco—. Sé que poseo el atractivo necesario para conseguir a quien quiera. Y lo utilizo. Se me da bien, muy bien. Sé jugar ese juego a la perfección, inventar nuevas reglas y cambiarlas. Pero el modo en que nos hemos mirado esta tarde tú y yo no ha sido nada de eso. 




			—Tal vez no deba fiarme de un hombre que reconoce que es un gran jugador. 




			—Tal vez. Iré a buscarte mañana a las once de la mañana. Buenas noches, Marina. 




			Me colgó y me quedé mirando el teléfono, la luz de la pantalla todavía no se había apagado. Lo dejé cargándose y fui al dormitorio. La conversación había sido breve y me había dejado más confusa que antes, pero oír la voz de Rafferty me había confirmado que ese hombre, ese desconocido, me afectaba de un modo intenso e inexplicable. 




			Podía negarme a salir con él. Podía llamarlo y anular la cita que prácticamente me había impuesto. No lo hice. Me acosté e intenté recordar la última vez que alguien me había hecho sentir así, pero no lo conseguí. Por más que me esforcé, me resultó imposible dar con algún recuerdo en el que un hombre me hubiese hecho sentir que era el centro absoluto de su atención, como si supiera incluso antes que yo cuándo iba a respirar o si iba a latirme fuerte el corazón. 




			Apreté los párpados con fuerza para alejar de mí la sensación de su mirada y su voz y pensé en la casa de mi familia en Italia. De inmediato, me imaginé a Rafferty en ella y entonces supe que, aunque estuviese jugando conmigo, al día siguiente a las once estaría lista para salir con él. 




			Me dormí en aquel preciso instante. 




			A la mañana siguiente, me desperté con la clase de nervios que se sienten antes de iniciar un viaje o de mudarte a una casa mejor. Notaba el estómago encogido y me temblaban las manos, pero al mismo tiempo tenía una sonrisa fija en los labios. Estaba ilusionada. Las cosas podían salir muy mal con Rafferty; él probablemente podía romperme el corazón de maneras inimaginables, pero existía la posibilidad de que no lo hiciera, de que me mirase de nuevo igual que el día anterior. O de que no lo hiciese y no volviese a verlo nunca más. 




			Fuera como fuese, esa mañana iba a verlo. 




			El timbre del apartamento sonó unos minutos antes de las once y cuando oí a Rafferty por el interfono, cogí mis cosas y fui a su encuentro. No quise que subiera, porque Amelia todavía estaba durmiendo, y porque no sabía si estaba lista para quedarme a solas con él en mi pequeño salón. Si las cosas salían mal y yo no lograba mantener mis sentimientos a salvo, me costaría mucho volver a estar allí tranquila. 




			Bajé por la escalera, estaba demasiado impaciente para esperar el ascensor, y cuando abrí la puerta lo vi apoyado indolentemente en una moto. El día anterior, con traje negro a punto de acompañar a Amelia a la boda de su compañera de trabajo, estaba imponente, pero esa mañana, con vaqueros, cazadora gastada de cuero marrón, sin afeitar y con su pelo rubio despeinado por el casco, me robó la capacidad de hablar, de pensar y de respirar. 




			—Buenos días, Marina. 




			Descruzó los brazos, se quitó las gafas de sol y se acercó a mí. 




			Ver sus ojos empeoró mi estado y tuve que apoyarme con una mano en la pared del edificio. No tenía ninguna posibilidad de salir indemne de un encuentro con ese hombre. Incluso el modo en que pronunciaba mi nombre me hacía temblar. 




			—Buenos días —le contesté. 




			Estaba frente a mí, con las gafas de sol colgándole del cuello de la camiseta. Levantó una mano y me acarició la mejilla con dos dedos. Empezó en el pómulo y terminó en la barbilla. Noté que aguantaba la respiración, los dos lo hicimos, y después dio un paso atrás. 




			—Quiero llevarte a mi casa. Quiero averiguar por qué me has hecho reaccionar de esta manera. 




			—¿De qué manera? —le pregunté confusa. La parte de ir a su casa sorprendentemente no fue la que me llamó la atención. 




			Rafferty no me contestó, cogió un segundo casco que yo no había visto hasta entonces y me lo puso en las manos. 




			—Lo he comprado esta mañana. 




			Yo ni siquiera había formulado la pregunta, aunque sin duda se la habría hecho si hubiese sido capaz de deshacer el nudo de celos y rabia que se me había formado en la garganta. Él volvió a coger el casco, probablemente porque yo no hacía nada con él, y me lo puso con cuidado. Ató el cierre bajo mi mentón y, al hacerlo, me acarició suavemente la piel. 




			Solté despacio el aliento entre los dientes y vi que sus ojos estaban fijos en mis labios. Por un segundo pensé que me besaría. Deseé que lo hiciera a pesar de que estábamos en medio de la calle y de que apenas nos conocíamos, pero se apartó y fue por su casco. 




			Parpadeé confusa, un poco avergonzada por haber malinterpretado la situación, hasta que vi que él flexionaba los dedos de las manos y que le temblaban mientras se abrochaba la hebilla bajo el mentón. Después respiró hondo y se sentó a horcajadas en la moto, que era de un resplandeciente color negro, aunque las salpicaduras de barro y algún que otro arañazo evidenciaban que la utilizaba con regularidad. Colocó la llave y me tendió una mano. Se la cogí sin pensarlo, casi hipnotizada, y monté detrás de él. 




			—Sujétate —me dijo, colocándome la mano en su cintura. 




			Y así lo hice. 




			Rafferty puso en marcha el motor, que vibraba mientras yo sentía sus abdominales contrayéndose bajo mis dedos entrelazados. No sabía adónde me llevaba, y no me importaba, por primera vez en toda mi vida no tuve la sensación de que tenía que controlarlo todo y me dejé llevar. Ladeé la cabeza y apoyé el lateral de mi casco en la espalda de Rafferty. Noté que él soltaba el aliento y le cambiaba la respiración. Cerré los ojos y me perdí en los sonidos de su cuerpo. 




			Amelia había acertado al decir que me escondía entre mi grupo de amigos y que me daba miedo la intimidad. En realidad, se había quedado corta. Me aterrorizaba. Sin embargo, subida en aquella moto, confié en Rafferty. No podía evitarlo. Había algo en él que me decía que era distinto, que me entendería, que no se dejaría engañar por mi aspecto exterior, por la fachada alegre y despreocupada que siempre ofrezco al resto del mundo y que me vería como soy en realidad. Y que yo le entendería también. 




			Dejé de cuestionarme si me estaba precipitando o si estaba cometiendo un grave error y disfruté de la sensación de tener los brazos alrededor del torso de aquel hombre que con tan sólo mirarme me había cautivado. 




			Con suma pericia, condujo su moto por las calles de Londres; no era temerario y en ningún momento me puso en peligro. Sus movimientos eran seguros y el modo en que apretaba y aflojaba los brazos me llevó a preguntarme qué se sentiría estando entre ellos. 




			Supe que nos habíamos detenido porque cesó el ruido y, al abrir los ojos, vi unos árboles a mi alrededor. No me había dado cuenta de que los había cerrado. Rafferty desmontó primero y se quitó el casco, que dejó en el suelo, junto a la rueda. Se pasó las manos por el pelo y soltó el aliento despacio al acercarse a mí. Me ayudó a bajar cogiéndome por la cintura y cuando mis pies tocaron el suelo, se colocó tan cerca que sus muslos tocaron los míos a través de sus vaqueros y mis medias color negro. 




			Esa mañana había elegido un vestido color granate con un estampado de Liberty, que complementaba con una cazadora de cuero negro y botas hasta la rodilla. Sentí sus manos buscando el cierre del casco y, tras presionarlo, me lo quitó y lo dejó también en el suelo sin demasiado reparo. 




			Me apartó el pelo con manos firmes y me sujetó la cara entre ellas. Sus pulgares me rozaron los pómulos, mientras con los dedos meñique me acariciaba la piel justo por debajo de las orejas. 




			—Voy a besarte. 




			No tuve tiempo de asentir. 




			La boca de Rafferty devoró la mía y un rugido casi animal salió de su garganta y se metió en la mía. Me mordió, creo que sin querer, pero cuando me pasó la lengua por la herida del labio, lo hizo con fuerza y determinación. Fue un beso muy posesivo, no apartó las manos de mi rostro y, con los labios y la lengua separó los míos y me enseñó cómo quería que lo besase. 




			Yo temblé y si él no se hubiese estremecido también, tal vez me habría sorprendido mi reacción, pero Rafferty seguía devorándome, moviendo la lengua y la boca en busca de la mía, ansiándola. Levanté las manos, que hasta entonces había tenido encima de la moto, a mi espalda, y las puse sobre su torso. Él separó más los labios y me besó más profundamente; sentí que me estaba enseñando lo que necesitaba. 




			Saberlo, entender que por su parte también estaba aturdido por el encuentro, me llevó a besarlo con más fuerza, a intentar tomar las riendas del beso aunque fuese sólo un segundo y, sujetándolo de la cazadora, tiré de él hacia mí. Moví la lengua por el interior de su boca, buscando los gemidos roncos que huían de su garganta, y con los labios intenté dominar los suyos, que sin duda eran indomables. 




			Lo mordí, fue también sin querer, y él se tensó, y si nuestras bocas no hubiesen estado pegadas, lo habría oído gemir. Y Rafferty a mí también. Separó los dedos sobre mi rostro y cambió el beso, hasta que comprendí que nunca más podría besar a nadie sin pensar en él. 




			A partir de entonces, Rafferty Jones sería el propietario de mis labios. 




			—Dime que pare —dijo con voz ronca, mordiéndome el cuello. 




			—No pares. 




			Me lamió la zona que me había mordido y me estremecí. 




			—Estamos en un parque y quiero arrancarte la ropa y poseerte. —Volvió a besarme en los labios—. Aquí mismo. Ahora mismo. 




			—Sí. 




			—No. 




			Me soltó tan rápido, que si no hubiese tenido la moto a mi espalda, me habría caído al suelo. Él, que estaba a medio metro, lo vio y me miró consternado. 




			—Lo siento —farfulló—, pero si vuelvo a tocarte te arrancaré la ropa de verdad y te follaré encima de la moto. Y me dará igual que nos vea medio Londres. 




			Su lenguaje estaba acorde con el temblor de sus manos y el subir y bajar acelerado de su pecho, pero no con la imagen de casi aristócrata del día anterior. Quizá si esa frase me la hubiese dicho otro, me habría ofendido, pero dicha con su voz, recorriéndome con su mirada, no lo hizo. La sentí como un beso más, como otra caricia, una seducción a la que no sabía si podía resistirme. 




			—¿Dónde estamos? —le pregunté tras asentir. 




			Rafferty se quedó en silencio unos segundos, caminó hasta un árbol y dejó vagar la vista por el horizonte. Echó los hombros hacia atrás varias veces, como si soportase un peso que iba mucho más allá de lo físico. Pensé en acercarme, aunque algo me decía que ninguno de los dos estábamos listos para tener la clase de conversación que a él le rondaba por la cabeza. Así que me quedé donde estaba hasta que se dio media vuelta y, con una mirada distinta a la de antes, volvió hacia mí. 




			Seguía mirándome con deseo y sus labios seguían húmedos de nuestros besos; sin embargo, en sus ojos había restos del conflicto que había estado intentando resolver sin éxito. No sabía cuál era y él no iba a decírmelo. 




			—En Regent’s Park. 




			Tardé unos segundos en comprender que estaba contestando a mi pregunta de antes. Miré alrededor y me aparté de la motocicleta. 




			—Es precioso, hacía años que no venía por aquí. 




			Rafferty se movió y guardó los cascos. Esos minutos que pasó ocupándose de la tarea le permitieron recuperar una calma que a mí seguía eludiéndome, y cuando volvió a mi lado y me ofreció la mano para pasear, pensé que me estaba ocultando algo y quise quejarme. 




			Ese hombre más despreocupado y distante era igual de atractivo que el anterior, pero yo prefería al complejo, al que había temblado después de besarme y había gemido al morderme. El que no tenía miedo de la pasión y me obligaba a ser atrevida y reconocer mis sentimientos. 




			—¿Vamos? He pensado que podríamos dar un paseo. 




			Acepté el paseo y la conversación y cuando me llevó de vuelta a casa, volvió a besarme. Pero igual que en el parque, cuando se apartó noté que volvía a contenerse, a censurarse. Creo que lo noté porque eso era exactamente lo que yo hacía siempre. 




			Pero si no iba a contenerme con él, si yo iba a arriesgarme, quería que Rafferty hiciera lo mismo. Iba a exigírselo. No sabía cómo, por supuesto, pero no iba a permitir que se fuese de allí de esa manera. 




			—¿Rafferty? 




			Me miró levantando una ceja y antes de que pudiese preguntarme qué sucedía, o de perder el valor, lo sujeté de la cazadora y tiré de él. Estábamos en la verja de la calle, porque había rehusado subir diciendo que tenía trabajo pendiente, y lo empujé contra la reja de metal negro. Los barrotes se le clavaron en la espalda, pero en cuanto mis labios se posaron en los suyos y empecé a besarlo con toda la pasión que me despertaba, él me sujetó por la cintura y me llevó hasta la pared de enfrente, donde me encerró prisionera entre sus brazos. 




			El cambio, comparado con el beso casi dulce y cortés de antes, fue tan brutal que me temblaron las rodillas. Rafferty se pegó a mí, sus labios me dejaron claro que aquel beso le pertenecía y el calor que desprendía su cuerpo me quemó. 




			—Ven mañana a mi casa. —Interrumpió el beso y apoyó su frente en la mía, mientras con una mano me seguía sujetando la cintura—. A las siete. 




			—Antes me has besado como si no quisieras volver a verme nunca más —me quejé. 




			Agachó la cabeza, atrapó mi labio inferior entre los dientes y pegó sus caderas a las mías para que sintiese su erección. 




			—Mañana. En mi casa. A las siete. Ven. 




			—De acuerdo. 




			Me dio un último beso, carnal y sensual como el anterior, y cuando me soltó se alejó de allí como si realmente se estuviese planteando la posibilidad de arrancarme la ropa en la verja de la calle. Yo me quedé inmóvil y tuve que oír el sonido del motor de la moto para comprender que se había ido. Me sonrojé al recordar cómo me había comportado; prácticamente me había echado encima de él. 




			Sonreí a pesar de la vergüenza. Me sentía maravillosamente por haber encontrado el valor de hacerlo. 




			 




			El lunes intenté trabajar y no pensar obsesivamente en Rafferty, pero las miradas de complicidad de Amelia, que no dejaba de recordarme todas las frases que yo le había dicho a ella acerca de arriesgarse con sus sentimientos, no ayudaron demasiado. 




			Además, todavía sentía el sabor de sus besos en mis labios. Sabía que era imposible, o eso pensaba, pero seguía sintiendo la presión de su boca en la mía y el tacto de su cazadora había quedado para siempre grabado en la yema de mis dedos. No era algo sólo físico, lo que complicaba mucho más las cosas y conllevaba un riesgo mucho mayor para mi corazón. 




			A lo largo de la mañana también había recordado el sonido de su risa, que se le había escapado en un par de ocasiones durante el paseo por el parque, y el modo en que había esquivado mis preguntas acerca de su época universitaria. No había tenido ningún apuro en hablar de su trabajo como abogado, ni tampoco de la cordial, aunque algo distante, relación que mantenía con sus padres, pero se las había ingeniado para no contestar nada que tuviese remotamente que ver con sus años de Oxford. 




			Intenté no sentirme molesta, al fin y al cabo, era la primera vez que hablábamos y yo tampoco le había contado todos mis secretos, pero tenía la sensación de que los suyos eran más oscuros y complicados que los míos. Yo sólo tenía miedo de las relaciones serias y de que alguien se acercase demasiado a mí. 




			Lo de Rafferty parecía más profundo, más doloroso, y a lo largo de la mañana pensé que cuando lo averiguase haría lo que fuera para ayudarlo y para evitar que volviesen a hacerle daño. Esa reacción me sobresaltó, pero pensé que encajaba a la perfección con los sentimientos que Rafferty estaba provocando en mí. Era confuso y maravilloso y no podía esperar a verlo. 




			Sabía su dirección porque él me la había mandado la noche anterior por teléfono, junto con el ofrecimiento de pasar a recogerme, pero lo rechacé, porque me apetecía llegar sola a su casa. Yo nunca antes había sentido esa clase de nervios, la anticipación de la que todas mis amigas habían hablado durante años. Me sentía increíble por comprender por fin qué era eso de «tener tantas ganas de ver a alguien que te arrancarías la piel» y quería seguir saboreándolo. 




			Salí del trabajo un poco antes y fui a casa a cambiarme. Me puse uno de mis vestidos preferido, las botas y me maquillé un poco. Me cepillé el pelo y me lo dejé suelto, luego cogí la misma cazadora que el día anterior y bajé a la calle para buscar un taxi. 




			Durante el trayecto hasta su domicilio, me lo imaginé igual que el domingo, sin afeitar y con el pelo rubio despeinado. Recordé el beso que me dio en la verja y el modo en que echó los hombros hacia atrás al alejarse. Se me aceleró el pulso y me obligué a respirar hondo y a tranquilizarme. No podía llegar allí temblando como una hoja. 




			El taxista se detuvo frente a una casa y me costó un poco conciliar esa construcción de ladrillo blanco con la moto negra y la cazadora de cuero marrón, hasta que comprendí que Rafferty Jones poseía muchas más capas de las que yo lograría imaginarme nunca. 




			Y bajé del vehículo ansiosa por descubrirlas todas. 
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